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ESTE PERIODICO 


sale á luz los días 12 y 16 de cada mes. Un real es el 
precio de cada ejemplar, por subscripción ó aislada- 
mente comprado. Don Miguel A. Urrutia tiene á su 
cargo la dirección y administración del periódico en 
la casa número 49 de la 6? Avenida Norte. 


ESTRELLAS Y FLORES 


Así como la misteriosa fuerza 
de la atracción conserva y re- 
gula las leyes del mundo físico, 
la inexplicable fuerza de la sim- 
patía ; acerca los corazones y da! 
vida á los sentimientos. El flui-. 
do eléctrico produce luz; las co- 
rrientes del espíritu producen 
amor. El amor y la luz son la 
vida, que bulle en ondas de ar- 
monías en el océano infinito del * 
universo. 

Cuando 
en el firmamento, 
en fúlgidas ráfagas 
can sus efluvios; 
flores alzan sus corolas al cielo, 
buscando los besos del céfiro, 
tiemblan de placer y abrillantan 
sus matices; cuando los corazo- 


como 


las estrellas titilan 
que 
comuni- 
cuando las! 


E con inefable arrobamiento, 
“se estremecen, se juntan en ós- 
culo divino, para languidecer, y 
hasta morir al fin en un suspiro 
¡indefinible; cuando los poetas 
inspirados se encuentran en el 
¡triste camino de la vida, se re- 
gocijan dirigiéndose cantares, 
porque sus almas reciprocamen- 
te se comprenden, y olvidan las 
_miserias de este valle de amar- 
'guras. Sacerdotes del sentimien- 
to, caminan los vates con plan- 
ta olímpica por el estrecho sen- 
'dero del mundo, sin curarse de 
las ruindades que bullen á su 
derredor y de las pasiones mez- 
quinas que por doquiera se 
arrastran. Ellos, adoradores de 
lo sublime, confunden sus aspl- 

raciones é identifican sus ideas. 


En esta época de intereses 
materiales, en que todo se sacri- 
fica en aras del egoísmo, como 
que protestan los "bardos para 
que el sentimiento no muera. En 
esta época, en que todo se ven- 
de y todo se compra, resaltan 
"más los ideales nobles y genero- 
sos, cual se destacan en turbio 


nes apasionados palpitan uníso- y opalino cielo las franjas del 


»] 
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arcoiris, místico emblema de la|mido del dolor que purifica, Vd 


esperanza. 


¿a 


se resuelve en armonías celestes; ; 


Tales pensamientos agólpanse el polvo de oro de las tenues 


en la mente, al contemplar el alas de una aterciopelada mari- 
cordial saludo, en bellísimas es- posa, regado sin esfuerzo sobre 


trofas, de un poeta clásico, de el tierno cáliz del más e 2 


un cantor inspirado, á un poeta te lirio del Yumurí. 
romántico, á un cantor ameri- 


cano, 4 un paladín de los tiem- 


pos feudales, 4 un trovador que 


arranca de su vihuela dulcísi- 
mas é inimitables armonías. 


¡Qué lindos versos son los de 
Aycinena á Palma! 


Sentidos, brillantes, revelan 
una cuerda nueva en la, cítara 
de oro del (Quintana, guatemal- 
teco; ¿Ó será que, como las estre- 
llas y las flores, gustan más las 
últimas estrofas que nos arroban 
y embelesan? Yo no sé lo que se- 
rá; pero es lo cierto que hallo en 
ellas giros tan rítmicos, pensa- 1 
mientos tan delicados, matices 
tan propios, figuras tan atrevidas 
colorido tan co. y modos tan 
adecuados de decir lo que en el 
alma se tiene, esencia purísima 
de lo que en el corazón se siente; 
que bien así como el poeta de 
Bayamo exclamó, en éxtasis de 
amor: 


“Tella era un lirio del río, 
Blanca y pura cual ninguna, 
Hecha de rayos de luna 
Y de gotas de rocío,” 


Diría yo, entusiasmado con la 
oda de Aycinena, que son sus 
versos el suave perfume de una 


alma sentidora, 
17 


el grito compri-' 


De la magnífica composición > 
de. Aycinena á Palma, podrí 
decirse lo que exclamó Macaulay 7 
¡al leer por vez primera La Á 
londr a de Shelley: “que aque- 
llos versos no parecían hijos del 
arte, sino de la más espontáne 
inspiración. ” Son murmullos de 
espíritu que sueña á orillas de - 
límpido manantial y á la sombra 
de cubanas palmeras, trasplanta- 
das á nuestro suelo. El fuego dela 
zona tórrida dió colores esta vez 
á la primorosa sensitiva que a 
dornará la jaula del ruiseñor de 
a Isla; esa jaula que tejiera el 
amor con las fibras más tiernas 
de los dulces corazones de Leo- 
noras Ó Beatrices; la única en. 
el mundo capaz de aprisio- 
ario nd La modesta sensiti- 
va,no es de las que se marchi- 
tan Ó mueren: ¡nació al calor. 
del ingenio! e 


| 


| 


| 


 Pláceme descubrir, al través 
de aquella deslumbradora casca= 
da de brillantes, que produce la 
lozana inspiración de nuestro 
¡poeta, joyas pulidas á estilo grie- 
¡go y romano, al lado de las ' 
cuales ostentan más sus primo- 
res las perlas que se hallaron 
en modernos anaqueles, junto 4. 
las esmeraldas americanas yá 


Ñ 
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los ópalos de nuestras ricas re- 
- griones. 
- Ramillete de estrellas y de flo- 
res debería ser el título de esa 
oda tan tierna, tan fogosa, tam 
inspirada, que tiene versos como 
los de León y Garcilaso; pero 
con el colorido, la brillantez, el 
estro de Zorrilla y Espronceda. 
Aúna á la suavidad de las cam- 
-pestres rosas el vívido fulgor del 
lucero de la tarde. Baste decir. 
que tan fragantes flores añaden 
perfume á la guirnalda que tiem-' 
po ha cine la hermosa frente del 
poeta del corazón; mientras que 
las 


rutilantes estrellas brillan! 
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Aquí, plácido amigo, 
En el afecto y corazón hermano, 
Genio de la dulzura, soberano, 
Traer (quise con migo 
El libro de tus versos, primoroso, 
Las regaladas trovas 
Que en raudales de luz y de armonía 
El alma tuya en su bondad me envía: 
Y, oh cuál mi pecho dulcemente robas! 


¡Oh enuál hinchas de gozo el alma mía! 


Tú sorprendes, oh Palma, el misterioso 
Dulce lenguaje de las flores bellas, 
(Jue en ondas de perfume voluptuoso 
A las rubias estrellas 
Les mandan en suspiros sus amores; 
Y ves también cuando retornan ellas 
En haces de vivísimos fulgores 
Enamorados besos á las flores. 


bien en Las Zimieblas del Alma. Tú, cual muy pocos, sabes 
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En el divino idioma 

¡Que enseñó el cielo á las parleras aves. 
¡Cantar del alma el hondo sentimiento: 
¡Las doloridas quejas 


¡De la casta, suavísima paloma 


AL DULGE POETA y, Y. PALMA 


AGRADECIÉNDOLE EL LIBRO DE SUS HER- 
MOSAS POESÍAS, QUE CON EXPRESIÓN 
DE CARIÑOSO AFECTO TUVO LA 
BONDAD DE ENVIARME. 


Oh cuán grata es la sombra 
(ue al rayo ardiente su calor mitiga 
¿En deleitoso oasis de palmeras! 
De Cuba hermosa, tu natalio suelo, 
Las trasplantó ámi patria mano amiga; 
Y en la bóveda azul del claro cielo 
Sacuden altaneras, 
A modo de plumígero turbante, 
su copa de esmeraldas, rutilante, 
En que anidan las chorehas vocingleras. 


¡Que arrebató de su caliente nido 

¡La tempestad, suspiran en tu acento 

¡Cuando en las ansias del dolor te alejas 

¡Del dulce techo del hogar querido. ) 


Cual canta y llora triste filomena 
Entre las ramas del laurel sagrado, 
¡De angustia el alma y de pesares llena, 
¡Por destino implacable maltratado, 
Al evocar de amor las gratas horas 
¡Que al irse dejan coronada el alma 
¡De espinas de dolor, oh dulce Palma. - 
¡Si Horas, seantas y si cantas, lloras! 


¡Hay en tu corazón tanta ternura! 
¡Tan sensible es ta pecho, que lo hiere 
| Del ajeno semblante la amargura, 

¡Y hondas penas le trae” 

¡Cada mísera tórtola que muere. 
¡Cada encendida rosa que se cao! 


Cómo no has de llorar, si pena aguda > 
A tu angustiado espíritu acompaña, 


) 
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Y la borrasca, sin piedad, sañuda, 
Te arrojó de tu tierra á tierra extraña; 
Y allá entre tus palmeras y pinares 
Dejaste, en día aciago, 

Apurando la hiel de un solo trago, 

El corazón prendido en tus hogares? 


Allá, tendido en la aromada alfombra, ' 


oe En que descansa el pié de un limonero 
E Cuyo verde follaje te da sombra, 
E Y abrigo lisonjero 


Soñó tu joven alma, delirante, 

Con citas de princesa castellana 
Tras los hierros de gótica ventana; 
Con el laurel del trovador amante, 
pes: Del paladín glorioso los torneos, 
Dueñas y celosías 

Cortes de amor y locos devaneos; 
Tristes memorias de lejanos días! 


Y soñabas también*“con hechos grandes; 
Con héroes que rendido el mundo acata, 
Con San Martín en el ondoso Plata, 

“Y el inmortal Bolívar en los Andes.” 
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La libertad, la libertad hermosa, 
e: Es sublime ideal de tus ensueños; 

5 Y rendir en las aras de esa diosa 
E Hogar y juventud y amor y vida...., 
ES En cantos halagiieños 

' | En que se vió mecida 

Tu mente indomeñable y pensadora! 
Que el alma del poeta 

Soñando vive, sin cesar, inquieta 

Y de sueños grandiosos se enamora. 


ES. Divina Libertad! Me la figura 

E Calenturienta y loca fantasía 

ae Como la virgen pura 

Bañada en la áurea luz de los albores, 
Derramando ambrosia 

Y perfumado néctar de las flores; 
Hada de las espumas, hechicera, 

e Que de la mano trae placentera 

ps Al Genio celestial de los amores. 


Asi la soñé yo: se me aparece 
Virgen de níveo pecho palpitante; 
A abrazarla me arrojo delirante..-..-- 
Y cual sombra fugaz se desvanece! 


Un castillo de fuegos de artificio 
'¡Semeja en su fantástica hermost 
De filigrana mágico edificio: 
Ramilletes de estrellas y de flores 
| Suben desde la tierra, y en el ciel j 
¡De encajes tienden primoroso velo pe 
¡Recamado de piedras de colores. ql 
La luz brillante lo ilumina todo; 
Y jardines y alcázares remeda; 
¡| Mas, se extingue la luz, y sólo que E 
¡Humo en el cielo, y en la tierra lodo! 


| Del hijo austero de la noble ciene 

¡Oh cuál seduce la elegante pluma 
"razando altiva en ígneos caracteres 
| Acta inmortal de patria independe 
Y luego ¡ay Dios! mojada en roja di 
¡De cólera y venganza, | 
¡La misma pluma, en rabia ardiendo, la de 
¡Contra el vencido hermano os 
De muerte y proscripción inicuas leyes!. . 
No sólo bajo el manto de los reyes 
Late feroz el pecho del tirano. 


 Vagaban cual festivas mariposas > 
¿Con alas de oro y de carmin luciente 
Las bellas ilusiones vaporosas 

En torno de mi frente...... 209 
Quise cogerlas cual travieso niño, 
Y al extender la mano, 

Desechos sus encantos y su alino? 


Dejaron en mis dedos polvo vano. 


Asi el amor, el gozo, la ventura, 7 
La libertad y el bien juntos venían, Y 
Arcángeles de ténue vestidura 20 
Que sus mórvidos brazos me tendían: 
Al estrecharme apasionado en ellos, 
La gloria vi en los fúlgidos destellos 
Que de sus nimbos de oro despedían-... 


Corto mi ensueño fué. Todos alzaron - : 
Uno en pos de otro el vuelo, | 
Cual bandada de tímidas palomas 
Que se remonta hacia lejanas lomas; ] 
Y á la región altísima del cielo j 
Oí que con ternura me llamaron 


'Cnando este bajo suelo abandonaron! 


Muertas las ilusiones, 
Hojas del árbol carcomido y seco 
Que el vendaval arrastra, y en montones 
Van á podrirse en un peñasco hueco; 
-—Cansados de llorar los tristes ojos 
Que no hallan en la tierra más queabrojos, 
Desdicha, desengaños, decepciones; 
Vi, como el tatigado peregrino 
El oasis de sombra y de frescura 
Del árido desierto en el camino, 
- Los raudales de amor y de luz pura 
Que en plácida armonía 
- Límpidos brotan como lluvia de oro 
- De tu plectro suavísimo y sonoro. 
Poeta del dolor y la dulzura, 
Palpita de tii alma el sentimiento 
En las divinas notas de tu acento! 


Ingenio “San Luis,” cerca de . 
Febrero 1890. 


JUAN FERMÍN AYCINENA. 
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«MN UNA VISITA A ZORRILLA 
EL GRAN POETA JUZGADO POR UN RUSO. 
una 


Hará proximamente un ano, 


mañana caldeada por el mes de agosto, 


E deteníame en Valladolid ante una ca- 
A sa de buena apariencia, una especie 
de antiguo palacio gris y severo de la 


calle de los Baños á dos pasos del Tea- | 


a tro Calderón. 

Una vieja cosía unos harapos en el 
vestíbulo: 

—¿Vive aquí Don José Zorrilla? la 
pregunté. 


—¿Don Pepe? contestó extrañada| 


por mi acento extranjero; sí señorito, 


en el segundo piso, 
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¡| Subí y Marie: ála campanilla. En 
«medio de la puerta se abrió un venta- 
nillo y una carita sonrosada apareció 
¡tras el boquete examinándo breve es- 
'pacio. En seguida se abrió la puerta. 
—¿Don José Zorrilla? 

—Aquí vive. Tenga Ud. la bondad 

de pasar OA 


- Unsaloncito obscuro, herméticamen- 
te cerrado á los rayos solares, limpito, 
¿con profusión de cortinas blancas; so- 


¡bre un velador algunas fotografías en 


'sus cuadros, la de Maximiliano, la de 
lla actual regente de España, la del di- 
¡funto Alfonso XIT con esta dedicato- 
Tia:—“Al gran poeta Zorrilla, en testi- 


EN ¡monio de su desinterés personal.” 
Escuintla, | 


El ruído de un paso menudito me hi- 


o [b) 
zo dejar el cuadro sobre la mesa. - . - El 


¿poeta entró 


sonriente, con la mano ex- 


| tendida. 


“Qué bajito” fué lo primero que se 


¡me ocurrió. Y en efecto, es un viejeci- 
to pequeño, delgado, ágil, que no apa- 


| 
| 
| 


| 


renta sus setenta años. La cabeza es 


¡hermosa y característica, los blancos 
¡cabellos echados hacia atrás, los ojos * 
¡vivos y penetrantes, la boca fina, el bi- 


gote, y la perilla casi blancos, le dan á 
primera vista algo de aspecto militar, 
un aire de general retirado. 

—Le esperaba á Ud.,me dijo: Cas- 
telar me había anunciado su visita. Es 
Ud. gran aficionado á literatura y vie- 
ne á conocer al viejo poeta. Muchas 
gracias. 

, . y ES S r 57 ». 

¿Cuánto tiempo estará Ud. con mi- 

) 
go: 

Le respondí que no podia disponer 


¡más que de un día, deseando marchar 
¡4 Burgos aquella misma noche. 


—En ese caso trataremos de aprove- 
char el tiempo. Si quiere Ud. pasar e 


mi enarto estaremos mejor. 


3 
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Su cuarto era un verdadero cuarto 
de estudiante. Pocos muebles, una 
eran mesa cubierta de papeles, un es- 
eritorio de caoba, dos, tres sillas. Al- 
eunas coronas colgadas en las pare- 
des. Ni un solo libro. La biblioteca 
poco numerosa está en la antesala y 
no he visto al echar un rápido vis- 
tazo ni un solo libro del poeta: nun- 
ca he visto menos vanidad colec- 
cionista. 


No creo haya en el presente siglo or- 
eanización poética superior á la de Zo- 
rrilla. Su precocidad parece milagro- 


sa: entre los veinte y veinticinco años! 


obtuvo sus mayores triuntos. De aquí 
el singular encanto que tienen, al 


tiempo mismo que las desigualdades. 


y defectos de sus obras. Se encuen- 
tran en ellas la inexperiencias de la 


juventud, las negligencias de estilo, la 


verbosidad, la banalidad: cuando por 
acaso cae en error no se detiene fácil- 
mente en el camino de lo absurdo. Y 
á pesar de todo, encierran esos versos 
una seducción que os encanta sin po- 
der definirla: aunque á veces, nada sig- 
nifiquen y no sean más que una rítmi- 
ca reunión de palabras sonoras, su 
música, acompasada y melódica, tiene 
sobrenatural encanto para el oído 
acostumbrado al verso castellano. La 
inspiración es constantemente de una 
frescura y espontansidad encantado- 
"as. Es el tipo completo del poeta me- 
ridional, para quien la poesía es más 
un instinto que un arte, como el can- 
to del ruiseñor. 
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ción en su arte, mas que el delicado 


siasta trovador que publicó á los veln- 
te años su primer volumen de versos: 


¡como de una enfermedad de juven- 
¡tud. A esta habilísima actitud debe 


| 


años. 


destia, y sabe sobradamente distin- 
guir lo que hay en su obra de dura- 


obedece al entusiasmo pasajero de un 
momento. Recordaba instintivamente 
al viejo Corneille, criticando sus obras 
cuando le ola decir: 


| —XNo quiero ser ingrato para mi 
Don Juan Tenorio. A él le debo, 4 su 
aparición anual en los carteles de los. 
teatros, el no estar ya olvidado por 
¡el público: me ha hecho popular has- 
ta en los pueblos más insignificantes 
de España. Pero la verdad es que el 
éxito de este drama, eserito en pocos 
días, con precipitación y descuido, 
del que siempre desconfié, es inaudi- 
to, incomprensible, absurdo. En nin- 
guno he acumulado tantas locuras é 
o el carácter del hé- 
roe no tiene lógica alguna: los tro- 
zos líricos y especialmente las estro- 


De antemano hablame figurado á|fas de amor que todo el mundo sabe. 


Zorrilla como un grande escritor in- 
consciente, desnudo de erítica, á quien 
no ha faltado para alcanzar la perfec- 


de memoria, falsean la situación. Se- 
rá preciso que escriba yo un folleto 
[titulado: Don Juan Tenorio, ante la 


sentido de la elección. Pero el Zorrilla. 
de hoy en día no es el sencillo y entu- 


la edad y la lectura lo han cambiado. 
por completo. Nadie ha burlado con 
tan fina ironía los defectos del ro- 

manticismo que son los suyos: habla, 


¡las simpatías de toda la juventud li- A 

¡teraria, que le hubiera abandonado al 
¡si hubiera continuado siendo el A 
mántico intratable de sus primeros eN 


Se juzga á sí mismo con perfecta 
libertad de espíritu, con sincera mo- 


ble É imperecedero, de lo que sólo. > 


A nd 


Se conciencia de. su autor... : Si algo que- 
A da de mi obra no serán las obras 


Sd dramáticas sino mis leyendas. En to-| 
| s ja do cuanto escribí existen imperfeecio- | 


nes y desigualdades, hijas del exceso 


Pio trabajo y de mi inexperiencia de 


muchacho: creo, sin embargo, que 
como poeta Ata y legendario, 
merezco no ser olvidado. 


Le interrogué acerca de su método! 
de trabajo. 


—Siempre me han creído, me dijo, | 
in gran improvisador. Sin duda hay 
algo de verdad en eso, pero también 


¿he sido siempre un gran trabajador. 


No hay escritor en España que se 
haya metido 4 un trabajo tan rudo 


_ como fué el mio durante mi época de | 
producción. Siempre he sido hombre! 


casero, dle costumbres sencillas, aman- 
te de mi'casa y de mi familia, eje- 
cutando, metódicamente, mi diario 
trabajo. - 
contra lo que ordinariamente se cree, 
es sumamente dificultosa: no hay len- 
gua en que la rima sea más rebelde. 
No puede Ud. figurarse el trabajo 
que me ha costado dominar el idio- 
ma.-..Mire usted ese borrador: es 


una poesia que estoy escribiendo pa- 
- -¿Ve Ud. cuán-| 


Ya mi próximo libro 
tos borrones? 


Y ponía ante mi vista una hoja de 
papel plegada en dos y cubierta de 
la clara y firme letra española, casi 
totalmente perdida hoy día. La pági- 
na estaba llena de tachones y raspa- 
duras. 


Lleno de curiosidad por conocer a- 
quella obra inédita, le supliqué me 


la leyera: sabía que estimaba en más 
su talento de lector que su genio de 
poeta. 


Yi La is 
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| ¡Om esto no está teriadas 1 le 
iS á usted otra cosa. 

Entró en su alcoba de donde sacó, 
al poco rato, una gran cartera de di- 
¡bujo que abrió sobre la mesa 


—He renovado en España por com- 
pleto el arte de leer los versos... . 
¡He creado una especie de melopeya, 
cuyo efecto es arrobador con nuestros 
| ¡Sonoros versos castellanos. Siento que 
¡no haya Ud. asistido á alguna de mis 
lecturas públicas. . . Pero en fin, aho- 
¡ra podrá á juzgar del método y de la 
voz. ---La poesla que voy á leerle á 
Ud. está escrita expresamente para 
¡una de mis lecturas. ...El mérito li- 
terario es nulo, pero hace resaltar ad- 
mirablemente mis cualidades de lee- 
tor. 

Dió principio. Maneja con arte su- 
premo su armoniosa y bien timbrada 
voz de tenor. Articula con verdadera 
limpieza y nitidez. Sabe recitar la es- 
¡trofa con esa verbosidad y rapidez 
que hace resaltar fuertemente el ver- 
so final, recitado con más lentitud. 
Un método especial suyo es el de ter- 
¡minar un período de versos sonoros 
y altisonantes, de metro largo, por 
¡una serie de versos cada vez más 
cortos y mientras la medida del metro 
'se acorta, su voz se va acabando has- 
ta perderse en el final en un suavísimo 
murmullo en el que más se adivinan 
que se oyen las palabras. 

Estaba completamente encantado. . 
¡Pero se aproximaba la hora de la 
marcha y era preciso poner término 
'á aquella divina lectura que poseía 
indecible encanto. Zorrilla me acom- 
pañó hasta la estación del ferroca- 
PEE: 

Caminábamos juntos por el paseo 
de álamos que bordea el Campo Gran- 


) 


y 


— 
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de. En otros bios se celebraban 


allí los autos de fe de nuestra santa 


madre la Inquisición. El paseo públi- 
co comenzaba á llenarse de gente. 
Subí al vagón: cerraron las porte- 
zuelas. El poeta subió al estribo para 
darme el último apretón de manos. 
—Puede Ud. vanagloriarse de ha- 
ber confesado al viejo Zorrilla. 
Partió el tren deslizándose lenta-|C 
mente: y pude verle aún por largo 
tiempo, de pie en el andén, saludán - 
dome amistosamente con la mano. - ... 


BORIS DE TANNENBERG. 


—__——— 0 e 


- COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y PRO-| 
VINCIALES QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR 


' 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación.) 
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Muy común es aquí decir: ¿, como 
segunda persona del imperativo del 
verbo ir; en vez de te, que es lo casti- 
zo. “TI andando luego; 4 vistiéndote; 
recogiendo flores, ete., en lugar de “ve 
andando; ve vistiéndote; ve recogien- 
do flores.” “Ve, amigo, y guíete otra 
mejor ventura que la mía, y vuélvate 
otro mejor suceso del que yo quedo 
temiendo y esperando en esta amarga 
soledad en que me dejas.” (Oervantes.) 


Ido 
“El distraído que toca en el último 


término de ese que no sé si debe con- 
E 


¡Mano chayotera) lámanle con el nom- 
¿bre indígena de ichintal. Para dará 


1 empieza á echar el ichintal. 


cia, se llama entre nosotros ido; 
ción bárbara, si se quiere, perc 
hace al que la obtiene na de 


la tierra. Está actoral para n % 
gar visitas, ni otras cosas; para mM 


cir eun ES escas á co le in 
modan; en fin, para tomarse líbe 
des que á otros no se tolerarían. 


«sanatoria Has a busto: todo! al 
10 de epariON Y escentricidad 


la anal : 
“De esa clase de gentes se 0 p 
acá que les falta un sentido "—( Salomé 
l, “El distraído; Cuadros de costum- 
bres, tomo 102 pág. 104.) E 


Ichintal 


A la raíz del huisquilar (en caste- 


B z j 
entender que una mujer se está vol- 
viendo jamona, ó que un hombre, por 
la edad, está engrosando, dicen que 


Igualado 


Así llaman entre nosotros al que 0 
quiere ascender á mayores; es decir, 
al que siendo de una clase ó condi- $ 
ción social inferior, procura ponerse al 
nivel de los que se hallan en mejor 
posición. ; 

Describiendo nuestro festivo eseri- 
tor Salomé Jil, á Don Juan Ante-por- 
tam latinam Pollín y Revolorio, que 


| 
| 


tenía sus Murillo de RATAS, y que 
e guardaba unos pergaminos viejos por 
los cuales constaba que «descendía de 
los conquistadores, dice que las gen- 


5 tes de su tierra, que son algo iguala- 


das, se olvidaban con más frecuencia 
de la que él quisiera, de la ilustre 
ascendencia de Don Juan, y por igno- 
rancia ó por malicia, habían dado en 
-Mamarle Don os a, haciendo la 
—másextraña y Ep lalo a abreviatura 


. Ñ l 
del Ante-portam que forma parte de 


- su nombre de bautismo.—(“Mis hués- 
- pedos, Cuadros de costumbres, tomo 
pi pas. 111.) 


Tlusionarse 


- 


Como en Francia todos tienen de-. 
recho de s'illusionner, aquí, y en otras 


partos usamos el verbo ¿lusionarse, y 
hasta hay muchos desilusionados, que 
no creen ni en las reglas de la gra- 
mática castellana. 


Imantado 


Del sustantivo imán, derívase ima- 
nar, imanado; pero no como dicen co-' 
munmente imantar, imantado. 


Impávido 


¡ Quiere decir en castellano libre de 
pavor, sereno, impertérrito. 
el Perú, como en el Ecuador y en Gua- 
temala, setoma por fresco, descarado; 


é impavidez, por.la frescura ó descaro. ' 


Imperativo 


“Nada es más común, aun entre 
gentes de buena educación, que al- 


terar el acento de la O perso-' 


na de singular del imperativo de casi 
todos los verbos, diciendo v. g. mirá, 
andate, levantate, sosegate, Wstas pala- 
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Tanto en | 


bras y sus análogas no existen, y de- 
ben evitarse con el mayor clidada 
porque prueban una jgnorancia grose- 
ra de la lengua. Si se-trata de TÚ á la 
persona con quien hablamos, es nece- 
sario decir mira, anda, levántate, sién- 
tate, sosiégate. Si la tratamos de vos, 
(de cuyo tratamiento hablaremos des- 
pués) debe decirse mirad, andad, le- 
vantaos, sentaos, sosegaos. Antiguamen- 
ene mirá, andá, en lugar 
de mirad, andad, y solamente cuando 
se trataba de vos, como en este verso 
ES Cervantes: 


la: señor, que estáls muy mal eriado.” 


“Mas en el día, sólo puede tolerarse 
esta práctica en el verso, para facili- 
tar la consaenancia. Esto, sin embar- 
go, se verifica sólo en me verbos que 
no se conjugan con pronombres recí- 
procos, pues en los verbos que se con- 
¡jugan de este modo, se suprime siem- 
¡pre la d, cuando sigue el enclítico os, 
My se dirá miraos, sosegaos, arrepentios, 
¡no mirados, sosegados, ni arrepentidos; 
¡porque esta forma es propia de los 
'participios: vosotros erais bien mirados, 
¡nosotros estábamos sose gados, ellos se 
¡sentían arrepentidos. Sólo hay una ex- 
cepción á esta regla, que es el impe- 
rativo del verbo ir: idos de aquí, se 
dice siempre y no ¿os”—(Obras com- 
¡pletas de Don Andrés Bello, volumen 
¡V, pág. 468.) 


Según el mismo maestro, es una 
«vulgaridad intolerable la práctica de 
omitir el usted, en el imperativo, práe- 
¡tica harto común en América. Los que 
hablan bien el castellano, dicen siem- 
¡pre tenga usted acá, digame usted, entre 
usted, y no venga acá, digame, entre. 
Sólo se omite esta palabra, cuando 
vagjos imperativos están unidos por 


J 


, 
A 


una conjunción 0 á lo menos se su-| 
| 


ceden inmediatamente, v. 8. entre us- nd A o 
ted y siéntese; lea usted ó haga lo que Inclusive es un adverbio, y 
guste; sosiéguese usted, calle, atienda á tanto invariable; no admite 

10 que voy á decirle. Omítese también “Yo sé ya hasta los verbos irre, 
en ciertos imperativos que tienen va. inclusives” es un disparate, 
lor de interjecciones, V. 2., 14YA, ca- por serlo ee de usarse. 

lle, oiga. 


Incomible | 
Impender CA 


4 


en gastos, ES dice en dpumoll y 2 partícula in y q vozcomible, | 


impender, queno se halla en el Die- 0 
cionario. | Indilgarse 


Impugne :  Endilgar, que es el verbo cast lla- 

NO, €S activo y no recíproco; vale P ? 

Muchos dicen impugne, impugnemen- | dirijir, acomodar, encaminar ma 
te, en vez de impune, impunemente, QUe hacia cierto fin econ maña ó astuci 
es lo corriente. Otros alteran estas | nero poresa manía de nuestro pueb' 
Mir, usando inpunne, impunnemente. | de darla forma reflexiva á muchos 
Improsulta ¡P0S se la damos á:ese, y además. e 

¡vertimos la e en 4. 
Para exajerar algo que no se pue- 
de soportar, dicen algunos que eso es 
la improsulta; palabra que debe ser co-. 
rrupción del non plus ultra latino. | 


“Pienso que voy al Calvario 
Y desde allí á Candelaria, 
Que me indilyo á Guadalupe 
Y en seguida al Ojo de agua.” 


r 


Imprimido | - (Rivera M acstre. Je 


Por la tendencia de regularizar los | 


Independerse 
verbos, dicen muchos imprimido, por: an 
impreso. Este verbo de nuestro cuño, lo he- 
Inacio mos visto usado hasta. por personas 


¡que tienen fama de estadistas; aunque 
No es raro oir que se corrompe el el nombre que les prueba es el de bu-- 


nombre de fgnacio, diciendo Inacio, ¡Ulangueros, por más que sea otro pro 
por aquellos que dicen inciencio, por |'vincialismo nuestro. 

incienso. ' | AS 

| Independizar AN 

Inano | cn 

Es corrupción de enano. mación da mucho en que pensar es 

independizar: lo cierto es que no hay. 

otro en izar derivado de adjetivo en - 

El vulgo dice asi en vez de ignorar. ante, ente, pues nuestro dementizar cn á 


£ 


“he 

1 

Asa 
ca 


Inorar 


cae suprimir el ent. Si á cual- 


- quiera se pregunta cómo se formaría 


un verbo que significase volver protes- 


lante, es seguro que 1o contestará pro- 


- Testizar sino protestantizar. Sea de esto 


indezuelo, indesuela, 
-—4, como dicen por acá. . 


me volverá 


Jo que se quiera, en castellano se ha 
- dicho siempre emancipar.” 


Indizuelo—a 
El diminutivo de indio, india, es 
que no indizuelo 


— Indino 


Es covruptela de indigno; pero en- 
tre el pueblo bajo se toma además 
por astuto, pillo. “Ah indino, dicen, no 
á engañar) 


Indígena 


Es el natural ú originario de al- 
gún continente, nación, provincia ó 
lugar de que se trata. De manera 
que todos somos indígenas le Améri- 
ca, los nacidos en este Continente. 
- No se podría, pues, decir “Ley de con- 
tribución 


de los indigenas; 


nos y á los indios. 
Inciencio 
Incienso es como debe decirse. 


Infuenciar 


- Oigamos lo que acerca de esta pa- 


Jabra dice Paz Soldán y Unánue:—' 
este | 
diccionario venimos hablando de la 
- perniciosa afición á sacar verbo de 


“Desde las primeras páginas de e 
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de Indígenas;” privilegios! 
porque comprende-| 
ría á los que nosotros llamamos ladi- 


A 


todo sustantivo ó adjetivo, como lo 
vemos en adjuntar de adjunto, y agre- 
dir de agresor; Ó si el verbo existe 
ya en el idioma, conteniendo solo. la 
raiz del sustantivo, á formar uno nue- 
vo en que entre de una pieza. No 
viendo pues en influir más que el 
infi de influencia, hemos optado por 
influenciar, en que cabe toda aquella 
palabra. Por la misma razón, no vien- 
do en presuponer más que el presup 
¡dle presupuesto, decimos presupuestar: 
sin que falte quien diga emprestitar y 
no prestar. En la República Argenti- 
¡na es ya cosa corriente exteriorizarse 
¡(un hecho, por hacerse manúiesto,) res- 
¡ponsabilizarse (alguno, por ser respon- 
sable,) intensificar, modernizar, obsta- 
culizar” o 

Entre nosotros, lo corriente ahora 
esestar infiuenciado, Ó sea con la in- 
¡fluencia (grippe,) como llaman al rem- 
¡pujón en Guatemala, trancazo en Mé- 
jico y dengue en España. 


Infundia 


- Digase enjundia. 


< 


Infundiar 


Se toma este verbo, de creación 
nuestra, por molestar, cargar, ó cosa 
parecida. 

Inficcionar 


Corrupción de ¿nflcionar, que es la 
voz castiza (del latin imjficere.) 


Infriar 


Como en indilgar, por endilgar, que 
¡se cambia la e en t: en infriar, por 
¡enfriar, hay esa cortruptela. 


Infiingir 


Dígase infligir. 
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_Ingrimo | Inoficioso 


Ingrimo y solo, usan por acá para Sólo lo reconoce el diccion 
indicar que estaba enteramente solo, mo término forense, aplicable 
ó como dicen aquellos que no com- testamentos, legados 0 dona: ne 
prenden que no cabe superlativo en|que, por faltar á los oficios de piedad 
estar solo, muy solo. La voz. grima sig-|para con la familia, se llaman té 
nifica espanto, miedo, desazón; y así |camente imoficiosos. di 
se dice en español: “estaba tan exte- Nosotros, lo mismo que los colo mM: 
nuado, que daba grima verle.” De bianos, lo tomamos por inútil, oc | 
modo que en grima y solo, vale por |inconducente. “Es ya del todo inofi SO 
aftijido y solo; pero es nua corrupte- que venga á verme;y” “Es por den ás 
la el íngrimo, que tanto se oye por inoficioso procurar convencetle,”etc.e 
acá; y que debe de ser usado en A 40 
Colombia, cuando el insigne Cuervo ¡Y quél da 
lo censura y en Venezuela priva 
también, al decir de D. Santiago Mi- 
chelena, en el Pedantismo Literario 
y Verdades Políticas. c 


Es una exclamación que denota n 
dársele á uno nada de lo que pasa, 
de lo que se le refiere. En Venezu 

¡se dice ¿qué por diz que. 


Ingalaterra Intratar 


A 


0 0 
La gente ignorante dice asi, en lu-| Dicen por acá las gentes de b; A 
gar de “Inglaterra.” ¡ralea, que vale por injuriar ó tratar 
“mal de palabra. LAR 

. Insulas 
Intrínsico 


que en vez de darse muchas ínfulas, Ss Mntrínseco. 


| 
A la ínsula Barataria deberían ir los | 
se dan ínsulas. 


Inyectar 


Intertanto Se usa mucho para indicar que los 


Int tell hiel ¡Ojos se vuelven rojos ó se encienden; 
nter es ca | O APN : 
er es castellano anticuado, y no- | g. “A Juan se le echa de ver que 


pon A o Mano PO as anda siempre con los ojos in- eS 
mientras, entretanto. | 


yectados.—Desde luego se eomprende 
Que inyectar no puede valer por en- 


Intitularse EN 
sangrentar. e 


Muchos dicen vulgarmente me in-- Los buenos escritores dicen, y han — 
titulo, por me llamo; v. g. me intitulo dicho siempre, ojos encarnizados. y 
Juan Lanas; me intitulo Garatuza; ni “Esto dijo en voz tan alta que lo. 0% 
qué extraño es ésto, cuando gente de oyó la duquesa, y volviendo y viendo Ae 
pro, usa á cada paso me permito, ponia la dueña tan alborotada y tan en- 
decir me tomo la libertad ó la licen- ¡carnizados los ojos, le preguntó con 


cia, 1mién las había.—( Cervantes, Quijote) 


ia o NN E O A 
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Ir ) tura, nacen ma de del izote, que de 

ae! | : son duras, como las del maguey (aga- ; 
os dicen iyendo, por yendo, y ¡ve americano) rectas, de unas 25 pul- | 


oír que algunos usan ¿ por té, | gadas de largo y uma de ancho. For- | 
cuando ordenan al eriado: “i po- | man todas una especie de esferas, al is 
el el carruajes” “ite vistiendo, que |irradiar de un mismo punto, y del yl 
| ora de ir al teatro;” en lugar |centro nacen unos tallos que llaman ¿ER 
poniendo el carruaje; vé vistién- candelitas de izote, por la forma que 
| tienen. Las flores son blancas y co- 
' ñ Otra 1 locución viciosa es esta: “voy mestibles cuando se guisan. 


| . * 
ea dl tiempo” en vez pe iré es Izquisuchil 
' 
pá ' Arbol frondoso, de hermosísimas pa 
“Se murió, porque estando enfermo, flores, cuyo nombre significa en len 


y se mojó los piés."—Esta locu- 
1 si es castiza, aunque no consta 
1los diccionarios; pero tenemos por 
provincialismo guatemalteco, y tam- 
| én chileno, el uso de dr, para indi- 


gua Pipil: “Sólo esta es flor.” Alguno - 
le llaman esquisuchel ó esquisuche. 


(Continuará. ) 


| | | 
f 
( 


———.. 
rla propensión de alguno á hacer o 
ó cual cosa, como en el siguiente PREFACIO 
arteto; citado por el diccionario de! —DEL— 


ilenismos: A aro o a a a e 
“Ay quien fuera como el perro 
Para no saber sentir! 

El perro no siente nada, 

Todo se le va en dormir.” 


“La Revista,” por el Lic. D. Manuel Echeverría) . 


| (Traducido para 
| y 

| (CONTINÚA) 
| 


DONA: Es regla, aunque muchos comien- ; 3 

Irrigación zan á marcar, que una palabra, conelu- y 

Si tenemos riego y regar (vigare) de yendo por ciertas consonantes, que pa- e 
legitimo abolengo, ¿qué necesidad hay [SA al plural marcado por la s, pierde om 
de irrigación y de irrigar? sa la pronunciación la consonante Y 
| ¡que tenia el singular: un beuf, des deb 
Ispié deus, dichos les beú; un euf, les aufs; q 

k dei ¡dichos les eú, ete. Si se busca el motivo 18 
pepeoiaptela «de espie. ¡de esa regla, se verá que, provinien- 4 
ddta ¿do sin duda de la necesidad de evitar 5 

la acumulación de consonantes, se yv 

El Gola es un árbol muy común en ¡funda en el uso más antiguo de la ; E 

y los campos y afueras de esta ciudad. ¡lengua. En efecto, en casos semejan- - EN 


Su apariencia es bellisima; y si no nos tes, es decir cuando la palabra tiene 
llama la atención, es porque estamos la s, la antigua lengua borra de la es- 
acostumbrados á verlo. Sobre el tron- critura y por consiguiente de la pro- 
| co, que tiene unos tres metros de al- 'nunciación la consonante final: le coc, 


4 
> 
4 
e 


pd 


A A A 


li coc. Por tradición de esa pronun- 
'elación en Normandia les coqs se 
PIE les 2 y, vista a pronun- 


la analogía no se hubiese destruido. | 
Lo repito, en aquellos tiempos en Da 
la consonante que precedía á 
eramatical de terminación no se es- 
cribía, es prueba de que no se pronun- 
oa | 


rales de los nombres teoadlos en blessés; pero el uso de a sona 
una consonante: le chat, les chá, le sot,|s como £, gana mucho: les mor-2 
les só, ete. Eso ha des aparecido, y a blessés; es un hecho, y es preciso. 
pronunciación conforma más y más el | probarlo. 
Plural al singular; es un matiz que se| 


pierde. 
Hay todavía un punto. en que nues- 


tra pronunciación tiende 4 separarse |vaciones muy ea que acompa 


de la de nuestros padres 
quiero decir de las gentes 
glos 17 y 18: es el enlace 
sonantes. 

En otro o se ligaba mu- | 
cho menos, no hay quien no re-| 
cuerde haber oido á los ancianos pro-! 
nunciar, no los Hiá-s- Unis, como noso- 
tros, sino LEtá-Unis. A esa tendencia 
no tengo nada que objetar, sino que: 
es preciso restringirla conforme al! 
principio de la tradición que, en el 


y abuelos, | € 
de los si- 
de las con- 


hablar crdinario, no extiende el enla- | ejemplos tomados de los mejores au 


ce más allá de cierto número de ca- 
sos determinados por el uso, y que, 
en la declamación, suprime el enlace 
en todos los casos en que sería duro ó 
desagradable. Es preciso conformarse 
con este dicho del Abate Y Olivet: “La 
conversación de las gentes decentes 
está llena de hiatos voluntarios, que 
son de tal modo autorizados por el 
uso, que, si se hablase de otra mane- | 


ec 
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48, 


ra, sería una polentera d 
ismo0 del 
Se notará. ques en una pal E 


La mort a des rigueurs á nulle auto 


es tas es preciso dede la 1 
En plural el punto es controver 
no es Dr que la rebIA no a 


$ 
Mica E 


que me han 


A son las e 


'sa figuración. Querría que eso pudie- 
se suscitar algún trabajo general 
que setomára en o 


e perpetua entre la orto- | 
erafia y la pronunciación. 


10 


Ejemplos sacados de los altas Si 
res clásicos ú otros. | 


La cita regular y sistemática de 


tores es una innovación que parece 
conforme á ciertas tendencias histori- 
cas del espírita moderno. Es princi- 
palmente en nuestro tiempo la inser- | 
ción en la trama de un diccionario 
francés, de ejemplos tomados de 10% ¿43 

libros. Richelet tiene algunos, pero 
dispersos, y sin esfuerzo alguno para 8 
concentrar sobre cada palabra las lu- 
ces que de él resultan. En muestros 
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- días los diccionarios de M. Beschere- Cuando se tiene á la vista una eo- 


lle y de M. Poitevin han dado lugar lección de ejemplos y se busca cómo 
más amplio á ese elemento; en el hacerlos entrar en el cuadro de las 


Diccionario de M. Doches y en el mío, significaciones, tal como es trazado 


blando del que la Academia traba- 


bién que se había hecho una ley de 
ho citar; pero un diccionario sin ci- 


es parte constituyente de la obra; 
lo es también en el Diccionario his- 


tórico que la Academia prepara y del | 
cual ha aparecido el primer titulo. 
Voltaire había pensado en colee- 
ciones de ejemplos para un diecio-' 


nario de: la lengua francesa, y, ha- 


Jaba entonces, dice: “Me parece tam- 


tas es un esqueleto.” (Carta á Duelos, 
11 de agosto de 1760) Sin admitir de 
una manera absoluta la expresión de ¡ 
Voltaire,” puesto que un diccionario 
puede ser hecho de muchos modos, 
es cierto que una literatura clásica, 
fundada ha más de doscientos años, 
recibida como la más bella de las he- 
rencias en el siglo 18, conservada con 
renovaciones en el 19, ofrece con qué 
alimentar ampliamente la lexicogra- 
fía; y, si la nomenclatura de las pa-| 
labras con ejemplos creados expresa- 
mente es un esqueleto, es fácil darle 
cuerpo v amplitud con tantos y tan 
preciosos elementos. No es sino una 
continuación de lo que fue en su ori- 
gen; porque las literaturas preceden 
á los diccionarios y proporcionan los 
primeros elementos. Voltaire pensa- 
ba que era necesorio dejar penetrar 
los ejemplos, sostener el uso por las 
autoridades, y establecer entre las 
palabras y aquellos que se han ser- 
vido de ella felizmente, el lazo real 
consagrado por los libros, Eso es lo 
que practican los diccionarios que 
citan; y eslo que ha sugerido á Vol-' 
taire decir que un diccionario sin ci- 
tas es deseamnado. 


| 
| 


por los diccionarios comunes y en pat- 
ticular por el de la Academia, suce- 
de más de una vez que ese cuadro no 
basta y que es preciso modificarlo y 
extenderlo. El uso diverso y vivo 
por un autor que ála vez piensa y 
escribe, da lugar á las acepciones y 
á los matices que se escapan cuando 
se forman de los ejemplos por cuadros 
enteramente hechos. Bajo los dedos 
que la manejan imperiosamente, la 
palabra cede tan pronto hacia una 
significación, tan pronto hacia otra; y, 
sin perder nada de su valor propio 
y de su verdadero. carácter, se le 
ven apareter propiedades que no se 
habrían sospechado. Se ve que la pa- 
labra más sencilla, y si puedo decir 
así, más homogénea, encierra en sí 
afinidades múltiples que los contac- 
tos ponen en juego y de que la len- 
gua se aprovecha. Pero es preciso «a- 
gregar que el que formando un di> 
cionario, se da por tarea colocar las 
acepciones en el orden más satisfac- 
torio, experimenta dificultades parti- 
enlares en la clasificación de los ejem- 
plos. Es un trabajo muy grande de- 
terminar los lugares en dónde lógi- 
camente convienen. La intercalación 
de los ejemplos es una prueba de que 
la clasificación del sentido sale casi 
siempre modificada, corregida y en- 
sanchada. Es preciso no dejar ningu- 
na fuera del cuadro; también me he 
esforzado siempre en encontrarles un 
compartimiento conveniente á la na- 
turaleza de la palabra y á la inten- 
ción del autor. 


Otras veces los ejemplos ofrecen 
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combinaciones que los diccionarios no 
tienen. Entre muchas puede citarse | y 
ésta: buscad en el Diccionario de la 
Academia media hora en date la locu- 
ción sans date, y encontraréis lettre 
sans date; y en efecto, no debe ha- 
ber ahí otra cosa mientras no interven- 
gan los ejemplos. Pero abrid las Aar- 
monies de M. de Lamartine y encon- 
traréis: 

“Ce furent ces foréts, ces tenébres, 
cette onde. Et ces arbres sans date et 
ces roces inmortels. ...” y desde en- 
tonces inscribiréis en su lugar sans 
date en el sentido de immémorial, al 


menos en poesía. 
Sucede que los pasajes citados así, 


del. una explicación precisa ó a 
te, 0 contienen algún detalle curioso, 
alguna noticia histórica. Aunque ha- 
ya vuelto mi atención hacia este mo- 
tivo de elegir ejemplos, el género de 
utilidad que sin embargo resulta, no 
me ha interesado sino bastante to 
diamente. Así muchos pasajes útiles, 
sin duda se me han escapado; pero, 
llegado al término de un trabajo tan 
extenso, me ha sido preciso conten-' 


| 
| 
| 
| 


tarme con lo que había acopiado des- | 


pués de cerca de veinte años. | 

Como los más antiguos de nuestros | 
autores clásicos tocan al siglo XVI y 
que aun, á decir verdad, no hay sino 
un límite ficticio entre las dos épo- 
cas, los ejemplos que de ellos se to- 
man dan más de una vez la mano á 
los de la edad precedente, inscritos 
en su lugar cronológico. De esa suer- 
te la transición aparece tal como fue 
entre la lengua hablada y la escrita 
de fines del siglo XVI y la de prinei- 
pios del XVIL 

Para citas, los más antiguos ejem-!| 
plos deben preferirse á los nuevos. 


En efecto, el objeto de esas citas es — 
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5 mo 
completar el conjunto de la le n ua . 


- el conocimiento de las signific 
nes, conocimiento que no se ob 
sino por los orígenes. Cuanto má 


el encadenamiento de las significa 
nes. Los textos modernos tienen 
turno, porque atestiguan el esta 


servados para indicar lo que les 
propio, es decir, las nuevas acepci 


Ó 16 add trozos dá Eran sata 
de Bossuet, elegantes frases de Mas- 
sillon gusta encontrar; son sin d 
fragmentos, pero para servirme de 
la expresión de Horacio, tan justa- de 
mente aplicable aquí, son fragmentos E 
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AVISO. 


D. Miguel A. Urrutia, como al. 4 
principio se dice, es el adminis- 
trador de este periódico. A él de- 
ben dirigirse los agentes de fue= 
ra dela capital y los subseripto- 
res de esta ciudad que tengan 
que hacer algún reclamo ó soli- 
citud en todo lo que se refiere d 
subscripeiones, desde el número 
que lleva la fecha del día de hoy. 

Dirigirse 4 la 6” Avenida Nor- 
te, número 49. 


Guatemala:octubre 16 de 1889, ¿ E A 


IMPRENTA “EL PORVENIR.” 


